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1. ECOLOGÍA y MEDIO AMBIENTE 

La Ecología se viene definiendo tradic ionalmente como la ciencia que estudia las interrelaciones de los 
seres vivos entre ellos y con el medio. Tal definición adm ite al menos tres enfoques: el enfoque autoccológi
CO, cuando la atención se centra sobre una especie o individuo concreto y en cómo interactúa con el medio y 
sus airas componentes vivos. El enfoque demoecológico se centra sobre el comportamiento dinámico y es
tructura de las poblaciones (relaciones entre individuos de una misma especie). Finalmen te, el enfoque sine
cológico es más holístico y atiende al conjunto del biosistema sin prestar particular interés a ninguno de sus 
elementos. Volveremos sobre este particular. 

Hay otras definiciones de la Ecología más afortunadas, pero valgan éstas al menos para demarcar dos 
ámbitos lamentablemente confundidos con excesiva frecuencia: el de la Ecología y el medio ambiente 

El significado estricto del término «ambiental>, se refiere al ambiente, esto es, «a las circunstancias que 
rodean a las personas, animales o cosas» (DRAE). La temperatura es un factor ambiental, por ejemplo. En este 
sentido general se ha ven ido usando tradicionalmente en Ecología y ciencias, pero ya cada vez con más caute
las, pues ha adquirido otros signit1cados \ entre ellos, los jurídicos. La irrupción de los problemas de la conta
minación y agotamiento de los recursos naturales, ha motivado que lo ambiental tienda a significarse cada vez 
más con lo medioambiental, es decir, lo relativo al medio ambien te, que es la manera, poco afortunada proba
blemen te, con que nos ha dado por designar al entorno o hábitat de l hombre (sea natural o urbano). 

El término ambiental = medioambiental es pues cl aramente autoecoJógico e incorpora, como veremos, 
un criterio de valoración mu y claro, e l de la especie humana. Medio ambiente y Ecología son conceptos que 
están vinculados, pero no son equivalentes en absoluto. La especie humana tiene requerimientos ambien tales 
propios de su condición cultural y que son ajenos a la Ecología y más próximos a la Soc iología o Psicología 
(belleza del paisaje, hacinamiento psicológico, etc.). 

2. LA CIENCIA ECOLÓGICA 

Cuando el conocimiento c ientífico se aplica a la consecución de unos fines u objetivos establ ecidos, se 
habla de ciencia aplicada. Pero no vamos a tratar ahora de Ecología aplicada, sino de Ecología a secas, como 
disciplina científica que aspira a entender, ex plicar y predecir detenninados fenómenos naturales. 

( . ) EurBiol. Dr. en l1iología: E",pcrlo en Ecología, medioambienle y conservación de la Naturaleza. 

I Sirva de ejemplo el tex to de B. Frecdman (1989) titulado «EllI'irol1llt/m/¡¡1 Ecologylf '" Ecología ambienlal, cstá completamen
le dedicado a ecotogía de la conlaminación y sobreexplotación de recursos. 
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El ecólogo español Ramón Margalef defiende una visión más sincrética de la Ecología, como el estudio 
del funcionam iento de la naturaleza en su conju nto y centrada en el ecos istema. En 1974, en su tratado de 
«Ecología,) , la define como «la biología de los ecosistemas>" defi nición que retocará con posterio ridad ! en el 
sentido de «la biofísica de los ecosistemas» , al reconocer que éstos funcionan más en virtud de los procesos 
físicos que de los biológicos . 

Estas y otras definiciones si milares no son del todo inocentes y están cargadas de c ierta intencionalidad, 
que no hace más que reflejar la ori entación preferida de cada autor dentro de las múltiples que ofrece la Eco
logía. Frente a este enfoque ecosistémico y muy vinculado a la Física, tenemos el enfoque trad icional o «b io
log icista», que centra su atenc ión mayoritariamente sobre las pob laciones y las relaciones intra- e in ter
específicas. Es decir, apunta más en la parte biológica del ecosistema, dejando un poco de lado la d inámica y 
física de l medio. Libros de texto de Ecología mu y al uso, como el de KREBS (1986) o BEGúN, HARPER 
& TúWNSEND (1988), son buenos exponentes de esta orientación. 

Los sondeos de opin ión J entre ecólogos atribuye n mayor importancia a los estudios de ecología teórica y 
aspectos aplicados tales como bio logía de la conservación y fragil idad de los ecosistemas. Sin embargo, la 
Ecología biologicista goza de mayor popul aridad en el mundo académico, y buen refl ejo de ello es la propor
ción de trabajos científi cos que se publican en esta línea, muy superior en número a los de enfoque ecosistémi
co o aplicado. Bien es verdad, que las estadísticas pueden no reflejar la importancia objetiva de una línea sobre 
la otra, sino la mera posib il idad de realizar investigaciones con mayor facilidad y publicar más rápidamente. 
Desde esta óptica, los estudios ecosislémicos, más laboriosos y complejos, resultan menos «rentables» . 

Sin desmerecer las virtudes del enfoque biologicista, nos incli na mos particu larmente por la orientación 
ecosistémica, por cuanto es la que mejor se integra con otras di sc ipli nas (las llamadas Ciencias de la Tierra) y 
la que mejor sustenta los aspeclos aplicados de la Ecología (v.gr. medioamb ientales) que son los que intere
san a este máster. 

3. ECOLOGÍA Y ECOLOG ISMO 

En la actualidad, el ámbito real de la Ecología trasciende mucho más all á de la Ciencia, en cuyo seno 
surgió como concepto hace ya unos 130 años. El término «ecología», o su adjetivo, irru mpen en la reciente 
sociedad de consumo y, para bien o para mal, van adquiriendo significados distintos del estrictamente cientí
fi co, alcanzando incluso niveles pintorescos en el mundo comerci al y publici tario. 

Allí donde nadi e confunde la Socio logía con el socialismo, se mezclan con pasmosa ligereza la Ecología 
y el ecologismo, tratándose este último de un mov imi ento sociopo lítico que poco tiene que ver con el rigor 
de una di sciplina cient ífi ca. La sociedad actual ha generado ecólogos, ecologistas, ecólatras y hasta eco fas
cistas, sin menospreciar elementos ta les como los productos ecológicos, campañas ecológicas, ecoauditorías, 
etc. vinculados todos ellos, de algún modo, a la temática medioambienta l. 

Quede claro que Ecología y ecologismo con cosas y ámbitos disti ntos. Un ecologista puede ser comple
tamente ignorante en Ecología, y un ecólogo puede no tener mayores preocupaciones ecologistas. Es más, 
podríamos concebir un ecó logo que fuese contratado por el mando militar de un país para ayudar a dest ru ir 
de modo eficaz los recursos natu rales de una nación enemiga . 

4. ECOLOGÍA APLICADA 

El conoc imiento ecológico perm ite ser aplicado a determinados intereses del hombre, sean éstos la agri
cultura, la gestión ambienta l, la conse rvación de la naturaleza, la contam inación o la plani fi cación física . De 
hecho, muy pocos son los libros que tratan de Ecología en el estricto marco de un a discipl ina científica, es 
decir, libre de carga valorat iva (recuerden el tópico: «Sóellce is va/l/e free»), y no pocas de las críticas que 
sufre la Ecología como «ciencia blanda» o déb ilmente predictiva, obedece n, entre otras, a tal razón. Ecología 
teóri ca y Eco logía aplicada son áreas de trabajo bien d iferenc iadas, aunque estén obv iamente vincu ladas. 

Toda ciencia debe aspirar al conocimiento, la predicción y, ciertamente, a su eventual aplicación. Evi
dentemente, esto últi mo no puede da rse sin lo primero. No debe, por lanlo, descu idarse el conoci miento de 
los fundamentos de la Ecología, y nuestros años de experi encia en el ejercicio de la profes ión no han hecho 
más que constatar esta reali dad . La Ecología es a las ci encias ambienta les lo que la Física a la ingeniería. 

, Margatef. R. 1992. Planeta azul, planeta verde. Prensa Científica. S.A. 
, Stiling, P.D. 1994. Whal do ecologisl do? Bulle/in of/he Ecological Society ofAmerica, 75: 116-\2 t . (Reí. in Sliling, P.D., \9%). 
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Es muy necesario saber distinguir cuando nos movemos en el ámbito estricto de una ciencia y cuándo, 
en e l de su aplicación. Sirva para ello la distinción entre analizar y evaluar. Ocho cabras por fanegada es un 
dato analítico; sobrecarga ganadera es una valoración del mismo en función de objelivos preestablecidos. Los 
datos que produce la ciencia (value free) son valorados según criterios u objetivos concretos, y esto es lo que 
nos introduce en el ámbito de la ciencia aplicada. Nótese que en el ámbito «medioambiental>, se da por im
plícito el bienestar del hombre como objetivo a perseguir. Así, por ejemplo, el índice de calidad ambiental de 
las aguas considera su empleo industrial o como agua potable, pero no su capacidad para mantener poblacio
nes de efémeras u otros seres acuícolas. Eliminar los mosquitos de un charco es ambientalmente bueno para 
el hombre, pero no para e l mosquito. 

Resumiendo: un mismo dato. fruto de un análisis científico, puede ser valorado (evaluado) según muy 
diferentes criterios en función de los objetivos preestablecidos. Pensemos. por ejemplos, en objetivos tan 
contradictorios como la conservación de la naturaleza o la destrucción de recursos naturales (supuesto mili
tar). La desaparición de un bosque o tox.icidad de las aguas sería algo valorado negativamente en el primer 
caso, y positivamente en el segundo. 

5. EL MEDIO NATURAL 

Cuando se trabaja en conservación de la naturaleza se habla de naturaleza y del medio natural, sin que todo 
el mundo emplee estos ténninos con igual sentido, y conviene fijar postura. Para ello usaremos la figura l . 
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En el extremo izquierdo se representa una situación teórica donde el porcentaje de elementos naturales 
es máximo ( 100%) y no existen elementos artificiales. A esta situación la definimos por naturaleza pura, o 
medio natural , si no somos tan estrictos ' . La situación contraria, en el otro ex tremo, sería el medio artificial o 
urbano, que tampoco llega a ser abso lutamente puro (presencia de virus, ácaros, etc.). Entre ambas situacio
nes existe un gradiente donde los elementos artificiales se van introduciendo en la naturaleza a la vez que dis
minuyen los naturales. 

Hablaremos de natural eza o medio natural cuando, a pesar de que existan algu nos elementos artificiales, 
domi nan los naturales y, sobre todo, los procesos naturales son los que gobiernan el sistema. En el medio ru
ral siguen dominando los elementos naturales, pero no están distribuidos ni funcionan de modo natural, sino 
debido a la intervenc ión y aporte de energía que hace el hombre. Entre uno y otro cabe situar el medio semi-

• Ya no eXiste naturale'!:a absolutamente pura. Se han detectado moléculas de DDT en la grasa de los animales en los sitios más 
recónditos de la Tierra. En e l aire también fl otan muchas motéculas reca1citrnn tcs producidas por el hombre. 
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nat ural, térm ino acertadamente introducido por la Comunidad Europea en su Directiva Háb itats. Entre el me
dio rural y el urbano, donde escasean los elementos naturales (siempre hay jardines, moscas o malas hierbas) 
pero dominan los circuitos artificiales, se puede diferenciar un medio suburbano. Repetimos; estamos ante un 
COfl1 i1ll1ll11l que va de un extremo a otro, sin discon tinuidades bien demarcadas. 

Estos matices son importantes para evitar malentendidos cuando trabajan conjuntamente profesionales 
de distintas disciplinas (ecólogos, arquitectos, juristas, etc.). La experie ncia nos ha enseñado que una buena 
parte de los problemas que surgen en el mundo de la conservación, son meros problemas de comu nicación. 

6. CONSERVACIÓN LEGITIMADA 

Según lo expuesto en los apartados anteriores, la Ecología aplicada a la conservación de la naturaleza 
debe operar aplicando criterios de evaluación concordes con la finalidad perseguida: conservar de la naturale
za. Esto es correcto. 

Sin embargo, en el ámbito de las Ad ministraciones públicas se producen a veces desv iaciones sutiles en 
la que los técnicos se ven envueltos, sin a menudo percatarse del error que están cometiendo. Cuando los es
pecialistas o técnicoss en conservación de la Naturaleza valoran los datos o situaciones concretas, los evalúan 
según criterios técnicos que emanan de la doctrina conservacionisl'a. Dan por sentado que e l objet ivo en jue
go es la conservación de la Naturaleza. Y así es en su especialidad, pero no tiene por qué serlo en todos los 
asu ntos públ icos. 

Los intereses y objet ivos públi cos no los establecen los técn icos. Ta l func ión corresponde a la Ley, que 
en un estado de Derecho, es algo de mucho más alcance que servir de mero inst rumento operativo. Las res
tricciones a las libertades y derechos privados que impl ica la conservación , o el destino de bienes públicos 
(bosques, aguas, etc.) han de legitimarse a través del proceso democrático. La Administración, como poder 
ejecutivo, no puede introducir nuevos objetivos, sino que ha de limitarse a cumplir con lo que le mandata la 
legislación. 

Corresponde, pues, a las leyes aportar los objetivos y, en muchos casos, incluso los criterios particu lares 
a emplear en las evaluaciones. Esto es de fundamental importancia, pues no es infrecuente observar como 
muchos funcionarios o técnicos de la Administración, que en su celo por la conservación, acaban por trans
formar sus propios deseos en objetivos, y sus criterios personales en criterios de evaluación. 

Los técnicos no estamos legitimados para introducir objetivo alguno, sino para desarroll ar aquéllos esta
blecidos por las leyes. Y debemos asumirlo, por mucha razón que nos asista. La razón no legitima. Es más, el 
Parlamento legitima la sinrazón. 

El trabajo en conservación se hace con la mano derecha, mientras que en la izqu ierda se aguantan las le
yes que lo sustentan. 

BmLIOGRAFÍA 

PETERS, R. H., 1991. A crilique for ecology.- Cambridge University Press, Cambridge. 366 pp.Colllenido: Fuerte crÍli
ca a la Ecología como ciencia «blanda». Dice que proporciona información pobre y predice poco, ofrece solo ra
cionalizaciones lógicas, explicaciones históricas y mecanicistas. Un excelente repaso (a veces demoledor) de casi 
todos los aspectos teóricos en Ecología. Sugiere vías de predicción más fiables. Recomendable leer el apartado 
oportuno antes de abordar un estudio particular. Para post-grado. 

SCHRADER-FRECHETIE, K. S. & McCOY, E. D. ; 1993. Method ill ecology: slrategies for cOlIservatioll.- Cambridge 
University Press, Cambridge. 328 pp. Comellido: Discusión sobre la validez, alcance, racionalidad y escoramien
tos de la Ecología (inel . aspectos éticos). P. ej. problemas al usar la Ecología para orientar la política ambiental; 
discusión crítica de los principalcs conceptos de la Ecología, su utilidad y objetividad; el uso de los «casc-stu
dics». Un bucn ensayo con propuestas. Nuevo enfoque científico de la conservación y preservación. 

WACHTEL, P. S. & MCNEELY, J. A., 1991. Eco-bluff. Your way to greenism.- Bonus Books, inc., Chicago. 112 pp. 
Contenúlo: Una obra genial sobre el medio ambiente, Ecología y ecologismo hecha con humor y cinismo. Mu
chos datos útiles y selectos. Muy recomendable. Ilustraciones de John CaldwcJl. 

j Según el diccionario, el adjetivo «técnico» es relat ivo a las aplicaciones de las ciencias, artes, ofici os, etc. Aquí lo empleamos 
para referimos al profesional que trabaja en conservación de la naturaleza, como ciencia aplicada (que no sóto es Ecotogía aplicada). 




